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A D V E R T E N C IA .

A yer repartim os á  nuestros suscritores, 
conforme á lo que tenem os prometido , otras 
diez y  seis páginas de las Memorias de un 
Í^Qiario, reim presas de form a que puedan  
encuadernarse y  hacer ju ego  con las que su ­
cesivamente dam os en folletín pertenecientes 
al tomo segundo.

Si había alguno que dudase de la inutili­
dad de ios visitadores generales de H acienda  
y d s la  n inguna necesidad que teníamos de 
pagar estos sueldos, lea la  instrucción que  
insertamos en nuestro núm ero del m artes, y  
se convencerá. D iez y  siete artículos com­
prende este docum ento, y  se hallan tan per­
fectamente estendidos, que uno solo (e l pri­
mero) es m as largo  que los diez y seis res­
tantes juntos. Esto reve la  sum a inteligencia  
en quien ios redactó. M as dejem os esto apa r­
te y veam os que razones hay  para que se 
consideren como inútiles esos em pleados. Una  
sola razón basta en nuestro juicio para cali­
ficarlos de tales, y  es la de que se les han  
dado facultades que no pueden desem peñar. 
El espresar las que nosotros contamos en este 
número y  el motivo porque opinamos asi, se ­
ría obra de m uchos artículos; m as como no te­
nemos intención de escribirlos, habrem os de 
limitarnos á  hacer unas cuantas observa ­
ciones.

Una de las facultades que se  les da á  dichos 
visitadores en el art. 1 . ® , es que exam inen sí 
la cobranza de la contribución de inm uebles, 
cultivo y gan adería  se hace con estricta suje­
ción á los repartim ientos y con la debida jus­
ticia y  regularidad. Y  ¿cómo han de averi­
guar esto los visitadores ? ¡ No se tomaban  
jual trabajo por v ida nuestrg. si habían de 
descender á  escudriñar las inform alidades y  
las violencias que han estado consintiendo 
los intendentes, y es m uy probable q u eco -  
metan los gobernadores de las provincias! ;No  
tenían m ala diversión si habían de entrete­
nerse en exam inar todos los repartimientos y  
los espedientes de aprem ios despachados por 
las oficinas! E ra  necesario que en cada  pro­
vincia se detuviesen por lo menos medio año 
y que trabajasen como negros.

Tanto ó mas dificultosa es la atribución  
relativa a l exám en de si en la formación de 
hs matriculas de la contribución del subsidio 
industrial y  de comercio se ha procedido con la 
exactitud debida y  si están ó no falseadas las 
clasificaciones de industria. ¿Cómo es posible  
que los visitadores lleguen á saber eso por 
mas que se afanen? ¡A b i es una friolera el des­
cubrir si están ó no fa lseadas las clasificacio­
nes de industria! Los  mismos repartidores, 
que son los que m as cerca están de los con- 
Iribuyentes, y  por consecuencia los que m e­
jor pudieran saber la  clase en que cada  
nuo debe estar , lo ignoran casi siem pre: 
ly quiere el señor B ravo Murillo que lo averi­
güen sus visitadores!

Pues no decim os nada del encargo que se 
les dá de que cuiden que no se substraiga del 
registro de hipotecas ninguno de los actos sujetos 
® él. Esta prevención estaría en su lugar si

señor ministro se la hiciese á  los contadores
hipotecas: la obligación de óstos es con 

electo vig ilar para que vengan  á registrarse en 
el libro cuantos contratos y obligaciones estén 
^^jelos á sem ejante form alidad; pero ¿y los 
Visitadores? Si éstos tuvieran que ocuparse  
CQeso mientras dura su visita, descenderían  
“ Unas m enudencias que adem ás de ser impro­
pias de su m inisterio, les harían perder mu- 
1̂10 tiempo, envolviéndolos en contestaciones 

enojosas.
y  ¿qué dirémos de lo que se les ordena  

relativamente á  que inspeccionen por qué cau-
se disminuyen los productos ordinarios de
aduana y se aumentan en otra? Que es
difícil averiguarlo  en qu ince, veinte ó 

reinta dias, que es el tiempo que podrá du­
rarla visita. E sa indagación necesita mucho 
espacio, m ucha observación, m ucha práctica, 
rriucho saber, mucho conocimiento del país y  
rnucho celo por los intereses de la  H acienda

ANO SESTO.
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pública. Busque el señor B ravo Murillo gober­
nadores que reúnan  estas c u a lid a d e s , y  se 
ahorrará los crecidos gastos y  el penoso traba ­
jo  que le han de ocasionar esas visitas. Si los 
gobernadores son como algunos ge fes  de H a ­
cienda que los liberales nos han puesto m u­
chas veces en las p rov in c ias , crea  S . E . 
que por m as que se fatiguen los visitadores, 
todo andará á la d iab la . A l cabo si al señor 
ministro se le hubiese ocurrido establecer ju e ­
ces de residencia, como diz se  hacía allá en 
los dias lóbregos del ominoso oscurantism o, 
tal vez habría adelan iado  algo m as.

No deja por cierto de ser cosa que puede 
aprenderse en una visita y , digám oslo a s i , de 
paso, lo que se les previene con respecto á 
que vean  qué producciones agrícolas ó manu- 
factoras progresan mas en cada punto, con qué 
elementos cuentan para su prosperidad, cuál 
podrá ser su porvenir, y  en caso de presentarse 
£11 decadencia, las causas ó motivos que la pro­
duzcan! Todo esto es bueno para que los 
gobernadores lo vayan  observando ínterin 
sirven su d es tin o ; pero el pretender hacerlo  
incum bencia de los v is itad o res , nos parece  
un error g ra v e .

Tam bién  se nos figura que es em presa  
m agna el exam inar lo que se les preceptúa  
en cuanto á  si los surtidos de rentas estanca­
das son proporcionados ú los hábitos de la pro­
vincia respectiva. Apostam os cualquiera cosa  
á que los visitadores se han echado á  reir 
cuando han leído esta prevención. E stá  visto 
que estos em pleados han de tener que hacer  
con la secretaría del despacho de hacienda lo 
que algunos viajeros franceses con sus cándi­
dos lectores , que es com unicar como costum­
bres de un pais lo primero que les v iene á las 
m ientes : de otra m anera no han de poder 
cum plir lo que aquí se les en carga .

Pero  lo que mas nos choca en esta ins­
trucción es no saberse  por ella si los visitado­
res egercen  a lguna superioridad sobre los g o ­
bernadores civiles , si son iguales á  estos ó 
qué son ; pues aunque en alguna de sus atri­
buciones parecen superiores , en otras se dá 
á  entender que no lo son realm ente , y  en 
otras que solo ha querido dárseles el ca ­
rácter de acom pañados nada m as. En  fin, 
concluirémos con decir que de todos modos 
juzgam os que son unos em pleos escusados: 
que nada provechoso harán ni querrán  h a ­
cer por no indisponerse con quien m añana  
podrá juzgarlos á  e l lo s , y  que no queda al 
señor ministro m as rem edio que bu scar el 
mérito donde quiera que e halle para ser­
v ir los Gobiernos que recientem ente se han  
creado.

Los liberales son sin disputa los que m e­
nos entienden de libertad. En nom bre de la 
libertad destruyen , para  la libertad refor­
man , por la libertad declaran  guerra  á cuan ­
to lleva el carácter de lo p a s a d o , á  la li­
bertad , en fin , sacrifican la tranquilidad de 
su patria y  aun su reposo propio. Pero  ¿qué  
libertad es esa desconocida de los sabios, de  
los estadistas, de los pueblos todos que han  
existido hasta hace algunos años? ¿Qué liber­
tad es esa que se  ve rechazada por la m ayoría  
de las naciones, siendo asi que no hay  nin­
guna que quiera la serv idum bre?  Preciso es 
que la libertad que en estos tiempos se pro­
clam a sea distinta de la que los hom bres 
apetecen ; distinta de la otra por la que los 
los pueblos sostuvieron guerras , ó la que 
buscaron trasm igrando á  otros países. Si es 
distinta , ¿por qué se la dá el m ismo nom ­
b re  en vez de distinguirla con otro nuevo  
como cosa de nueva invención? Si es la m is­
m a , ¿ por qué ahora se m uestra en pugna  
con las instituciones que en otro tiempo la 
garantizaban?

L a  razón de esto no puede ser otra sino 
que sus partidarios no han llegado á  saber  
aun de un modo positivo lo que es , ni qui­
zás en lo que consiste. E llos derribaron la 
m onarquía antigua por suponerla contraria á 
la  libertad, y  la reconstruyeron con elem en­
tos democráticos como los m as á  propósito 
para fom entarla y  tenerla asegu rada  para  
siem pre. Sin em bargo  , m uy á los principios

de  la  revolución de F rancia  hubo políticos 
que pensaron de distinto modo , asi respecto  
de la m on arqu ía , como de la form a repu­
b licana , últim a espresion de la  dem ocracia. 
Wno de estos políticos, á  quien los adversa ­
rios de lo antiguo no recusarán  ciertam ente  
por abso lutista, y  como tal enem igo de ins­
tituciones liberales : el ab a le  Sieyes defen­
día con las siguientes palabras la form a mo­
nárquica por su consorcio con la libertad.

«N o  es por aricioii, decía, ú las costumbres antiguas, 
ni por sentimiento alguno supersticioso de realismo por 
lo que prefiero la monarquía ; la prefiero, porque para 
mí es cosa demostrada que goza mas libertad ei ciuda­
dano con Ju monarquía que con la república. Cualquier 
otro motivo determinante rae parece pueril. El mejor 
régim en social es, en mi concepto, aquel bajo el cua 
no es un ciudadano solo, no son tampoco algunos sino 
tod os , los que disfrutan pacíficamente de la libertad en 
k  mayor latitud posible. Si observo que en la monar­
quía se verifica esta condición , claro es que debo que­
rerla mas que á cualquier otra forma de gobierno. Este, 
y no o t r o , es el secreto de mis princip ios; esta es mi 
profesión de fé política francamente hecha. Acaso no 
esté lejos el tiempo de desenvolver esta cuestión , y 
entonces espero probar, no que la monarquía es prefe­
rible en tales ó  cuales circunstancias, sino que en to­
das las hipótesis hay mas libertad bajo de ella que bajo 
la república.»

Si la república  pues ocupa en la série de 
form as de gobierno que pueden reg ir un E s ­
tado el eslrem o opuesto á la m onarquía , y  
los grados de libertad que m edian entre una  
y  otra institución están en razón inversa  de  
jo que se avanza hacia la república , quiere  
d ec ir, según  ia opinión de este célebre  libe­
r a l ,  que se v a  destruyendo la libertad al paso  
que se dism inuye la  preponderancia del trono 
cercenando sus prerogativas. Quiere decir que  
cuando la m onarquía está en su m ayor au ge , 
la libertad florece m a s ; y  por el contrario, 
que se v a  m enoscabando ésta según  que se 
coarta la  independencia del m onarca. Quiere  
decir que los verdaderos enem igos de la  li­
bertad son aquellos que creen conceder de­
m asiado á la C oron a , si la dejan ránar aun­
que sea  sin gobernar. Quiere decir, en sum a, 
que los verdaderos liberales son los m onár­
quicos, y  que los que sin ser monárquicos se  
abrogan  aquel título, ó son unos h ipócritas, 
ó no entienden lo que esa  pa labra  sign ifica.

NOTICIAS E S T R A N JE R A S .

AU STR IA .
Las noticias de Víena alcanzan al 9.
E l enviado estraordinario de Grecia , M. Zographos, 

ha salido de Vieiia el 8 para Cracovia, pasando de allí á 
San Petersburgo.

Todos los buques de guerra de Trieste han recibido 
la órden de prepararse para salir á Pola, habiendo salido 
el 7 la fragata Venerj. Dícese que saldrd un buque de 
guerra para el Pirco.

El Dr. F r. Smolka, ex-presidente de la Dieta constitu­
yente austríaca, ha sido ekg ido  burgo-maestre por la 
municipalidad de Lem berg.

— El gobierno de Viena , dice un periódico, trata de 
restablecer en Hungría la cámara de los magnates, dán­
dole la presidencia al príncipe de W indischgraelz.

El 9 llegó á Viena una nota de la Suiza, en la cual 
el gobierno federal se adhiere á la demanda del Austria 
y de la Rusia, relativa á la cuestión de los refugiados. 

Escriben al Mercurio de Suabia:
«S e  habla del descubrimiento de un gran número 

de cartas de las mas íntimas de Kossuth. Este descu­
brimiento comprometería á un gran número de per­
sonas. »

ESTADOS PONTIFlC iOS.
La Nación publica hoy la siguiente carta que le rem i­

te uno de sus corresponsales de la espedicion española 
de Italia;

« R oma 8 de febrero.
»E1 día 2 llegámos á esta capital con el brigadier 

Santiago y varios oficiales de su regim iento (San Mar­
cial), sin mas objeto que ver las fiestas del carnaval, tan 
celebradas en todo el mundo. El 3 empezaron estas, pero 
por las circunstancias especiales de Rom a, ni las gentes 
mostraron mucho humor, n i el Corso y  demás sitios pú­
blicos estuvieron tan concurridos como nos contaban 
de otros anos. Sin em bargo , á nosotros nos pareció 
magnífico cuanto vimos.

»E I m iércoles de ceniza tenemos que marchar para 
Terracina para recib ir al Papa, que dicen llegará á aquel 
puerto sobre el 20, aunque otros suponen no se moverá 
por ahora de Pórtici.

»L a  misión de las pocas tropas españolas que aun 
quedan en  esta península se reduce en estos jmomentos

á acompañar á P ío IX basta las inmediaciones de la 
capital de sus Estados, en donde lo recibirán las tro­
pas francesas, volviendo nuestros soldados á Terracina 
en cuyo puerto hallarán los buques que deben condu­
cirlos á España.

»  Esta carta la rem ito á Vds. por Francia, pues iiues- 
l  ros vapores no salen ya para Barcelona hasta que nos 
tomen á bordo.»

— El Monitor Católico publica una ca rta  de Rom a del 8 
concebida en los siguientes términos:

«A  consecuencia de la ocupación del Estado de la 
Iglesia por los franceses en tiempo de Pió Y li ,  fueron 
secularizados una gran parte do los bienes eclesiásticos; 
pero cuando en i 8ÍG fué restablecida la autoridad pon­
tific ia , fueron devueltos á su-prim itivo destino. Sin em- 
b a rgo , esta devolución fué en pequeña escala, poique 
du ran te  la ocupación francesa muchos edificios impor- 

.tantos por su estension y su magnificencia fueron con­
vertidos en monumentos públicos; y como la conserva­
ción de estas numerosas casas liabria costado sumas 
en o rm es , dispuso Gregorio XVI se vendieran una por­
ción de ellas, cuyo precio debió entrar en e l tesoro. Si­
guiendo ahora P ió  IX  el ejemplo de su predecesor, aca­
ba de enagenar los establecimientos q'se aun quedaban 
de esta c lase, y que por ló general están situados en 
las provincias ds Bolonia, Ferrara, Rávena y Forli. A 
esto hay que añadir algunas fierras a lod ia les, censos, 
foros y diezmos, que el gobierno provisional vendió ayer 
con las demas. Esta medida será para e l tesoro un re­
curso importante en las actuales circunstancias.

La guarnición francesa tomó ayer posesión del casti­
llo  de Sant-Angelo, cuyo servicio hace ahora ella sola 
con esclusion de las tropas pontificias.

Todos los dias vemos pasar en ia plaza de San Pedro 
las revistas que preceden ú 1a marcha de tropas. En mu­
chos monasterios apenas hay ya la décima parte de la 
g  uarnicion primitiva. Por lo demás, nada se sabe de po- 
s í t i '^  acerca del regreso del Papa.

u í̂o creo aventurar afirmando que ciertos gobiernos 
han formado el proyecto de minar insensiblemente la 
consideración del Santo Padre entre sus súbditos con 
la qu im érica idea de llegar á protestantizar la Italia. Una 
obra del P . Perrone, que debe publicarse dentro de po­
cos dias, dará sobre este punto noticias importantes que 
se ha proporcionado durante su larga estancia en 
Lóndres.»

DOS SIC ILIAS.
El 4 de este mes el Soberano Pontífice colocó una 

corona de oro sobre la  cabeza de la estatua que repre­
senta á la virgen de los Dolores, en la iglesia metropoli­
tana de Nápoles , en presencia del R ey y ia Reina du las 
Dos Sicilias. A l día siguiente fué llevada en procesión la 
im ágen al templo de su advocación.

CERDEÑA.
El H  se publicó oficialmente en Turin el tratado de 

paz con el Austria, acompañado de la ley relativa á él 
que autoriza al gobierno del rey á darle completa ejecu­
ción. Después del primero de estos documentos se lee la 
siguiente fórmula:

«Habiéndonos agradado el tratado, y los artículos se­
parados y adicionales ya copiados, y todas, y cada una 
de las disposiciones que contiene, las hemos aceptado, 
aprobado, ratificado y confirmado, como por las presen­
tes, firmadas por nuestra mano, las aceptamos, aproba­
mos, ratificamos y confirmamos, tanto por N o s , como 
por nuestros herederos y sucesores , prometiendo , con 
fé y palabra de rey, observarlas y hacer observar invio­
lablemente , sin jamás contraven ir, ni perm itir que se 
contravenga á ellas directa ni indirectamente, por causa 
ni pretesto do ninguna clase. En fé de lo que hemos he­
cho refrendar las presentes por el caballero Máximo Tap- 
parelli de Azeglio, condecorado con la medalla del méri­
to militar, coronel de caballería, presidente del Consejo 
de Ministros y ministro de Negocios Estranjeros, notario 
de la corona y superintendente general de correos, y las 
hemos mandado sellar con nuestro gran sello.— Dado en 
Moncalierí el 12 de agosto de 1 8 í9 .»

ING LATERRA.
En la sesión del lo  de la cámara de los Comunes, 

d. D ‘ IsraeIL preguntó al gobierno si era cierto que el go­
bierno dinamarqués se había negado á renovar el armis­
ticio de 10 de junio último, en cuyo caso deseaba saber 
si los puertos prusianos del Báltico y del Elva serian nue­
vamente bloqueados.

Lord John Rusell contesto que el gobierno dina­
marqués no se habia negado á renovar el armisticio de 
que se trataba.

Enseguida propuso Lord John Rusel! varias resolu­
ciones relativas á los anlicipos que deben liacerse á 
las uniones de la Irlanda, que se hallan en el mayor es­
tado de m iseria, y  sobre la manera de reintegrarse de 
estos anticipos.

En las Cartas parisienses de la correspondencia 
Saint-Cheron del día 16 se lee :

«A  pesar de la comedia representada en el parlamen­
to y por la prensa de Inglaterra vituperapdo lu conducta 
que está observando lord Palmerslon en Grecia, ya ven 
vds. cómo el crédito y posición de este ministerio no 
han sufrido ningún descalabro , y cómo la escuadra in­
glesa continúa en sus piraterías. Palm erston es el gé- 
nio encarnado de la política in g lesa , la q u e , á pesar
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de algunas alencioites momentáneas que usa con la Fratf- 
cía, se manifiesta sobre todo en un constante aborreci­
miento hácia esta n ac ión .»

— En el Morning-Herald leemos lo s igu ien te :
«A ye r  nocbe ha salido un correo especial del minis­

terio de Negocios estranjeros para Atenas, con despaches 
dirigidos á Sir T . Wysse y Sir W . Parker.»

SUIZA.
El National garantiza la esactilud de las siguientes 

noticias relativas á la Suiza. Se reúnen junto á Como 
once batallones aüslriácoá. Están en Luino 3,000 hom^ 
b re í. La Francia ha Consentido. La Inglaterra es la única 
que resisto todavía. Sé ha éSviado una nota al gabinete 
de TUrih j)ol* el auStridCo , solicitando él paso para un 
cuerpo de tropas por territorio piamonlés.

— Escriben de Serna que el consejo federal está dis­
puesto á hacer ejecutar sus órdénés en el asunto de las 
fortiíicaciones de Ginebra. Se asegura quo la Prusia y el 
Austria han declarado al gobierno francés que para la 
primavera próxima intervendrán, en casó de necesidad 
enérgicamente en Sui2k, aun sih «u  cooperación.

El 12 de esté raes se esperaba en Berna al embaja­
dor de Prusia de vuelta de sü viaje.

La Üacela de Berna asegura como cosa cierta que este 
mismo dia se entregaría al consejo federal una nota del 
gobierno prusiano.

FRANCIA.
Nada notable ofreció la sesión de la Asamblea el dia 

16, reducida á la discusión de la proposición de los se­
ñores Nadaud , Morelles y otros, relativa á los trabajos 
públicos.

Volvían á correr rumores sobre modificaciones im ­
portantes en e l gabinete. Si fueran ciertos , Mr. Mole 
sería llamado al m inisterio de negocios estranjeros,
Mr. León Faucher pasaría al de lo  in terior, y M r. Daru 
reemplazarla á Mr. Beneau en el de obras públicas.

Escriben de Telón  el 14 lo qué sigue:
«L a  fragata Zenovia se ha dado ayef á la vela lle­

vando á su bordo SOO hombres de infantería de marina, 
de modo que ya están navegando todas las fuerzas que 
debían salir de este puerto para la espedícion de la Plata, 
y que censisten en tres buques, dos fragatas y una cor­
beta de vapor y cerca de 900 hombres de artillería é in­
fantería de marina.

»S e  presume que toáoslos buques que han salido de 
nuestros puertos para el R io de la Plata se reunirán en 
un punto próximo á las costas de Francia para navegar 
después en conserva .»

_ De París escriben al Pato el 16 lo que sigue:
«Saben  Vds. que en los distritos de París en que se 

han de verificar las elecciones han triunfado siempre los 
candidatos revolucionarios, y recordarán Vds. asimismo 
que hablándoles no hace muchos dias de este mismo 
asunto de las elecciones parciales, les daba noticias nada 
favorables á los probabilidades de triunfo de los candida­
tos conservadores. Ahora b ien , yo no creo que sea fá­
c il que obtenga la mayoría en París ninguno de estos 
candidatos; pero creo asimismo , y  es la opinión gene­
r a l ,  que á todo menos que á dar el prestigio de que 
mas que nunca necesita ahora e l partido conservador, 
puede conducir su con ducta , no ya en presencia de las 
e lecc ion es , sino en presencia de la conducta que han 
comenzado á observar los comunes adversarios.

»P o r  lo que hace á éstos , es muy cierto lo que an­
tes de ahora les he indicado, á saber, que todos los 
matices del socialism o, comprendido en ellos el repu­
blicanismo r o jo , se presentan perfectamente unidos á 
la lucha. Ayer y boy se han celebrado reuniones eti cada 
uno de los d istritos, y la afiuencia á ellos ha Sido tan 
num erosa, que en varios do ellos no ha cabido én el 
local de la reunión.

»E1 partido conservador todo lo que ha hecho hasta 
ahora ha sido publicar una circular escltaiido á la con­
cordia y á la unión del partido , que en verdad bien lo 
n eces ita , dividido cóm o se encuentra por las pretensio­
nes encontradas de sus caudillos.»

— Leemos en el Diario de loa Dedales:
«S e  asegura que el barón de Gron , antiguo encar­

gado de negocios en F ra n c ia , en Méjico y en R ío  de la 
Plata , ha recibido el encargo de ir  á Atenas para inter­
ven ir eu el arreglo de la cuestión griega.

A  pesar de los servicios que ha hecho Mr. Thouve- 
nel 6 mas bien á causa de estos mismos servic ios, el 
gobierno Irancés no ha creído deber confiarle un pape! 
arbitrario en esta cu estión , y que exige ademas por 
parte del que lo desempeña una independencia absoluta 
de todo antecedente.»

E l presidente de la República ha recibido una carta 
del Emperador de Rusia en que le  notifica el nacim ien­
to de un gran duque, hijo del gran duque heredero.

PORTUGAL.
Las noticias de Portugal alcanzan hasta el 16.
L a  imprenta seguía ocupándose del juram ento del 

eondedeThom ar. El conde de Labradío leyó en la Cá­
mara de los pares una declaración del voto y una espo- 
sicion de los motivos que le movieron á presentar la pro­
posición que la Cámara no había admitido. E l conde de 
Tliom ar no asistió á la sesión.

El duque de Saldahna no solo hizo dimisión de con­
sejero de Estado, sino que ha pedido un consejo de guer­
ra. Su oposición al gabinete no puede ser mas decidida. 
También fué destituido el comandante de una de las di­
visiones del Norte, brigadier Ferreiro.

E l barón de San Pedro presentó dos proposicidnes á 
la Cámara: una para la abolición de los margados (nobles) 
en la isla de la Madera, y  otra para que fuera libre en ella 
él cultivo del tabaco.

La  Cámara de diputados se ocupé de la orgin izaeion 
del Banco portugués.

S i  habla de un oambio m inislerial aunque vaga-^ 
raente.

E l príncipe de Jolnville fu é objeto de laé m ajoféfi 
atenciones de parte de la reina y  de su familia.

La eifeuadra íngleia Continuaba en el Tajo.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Burgos 17 de febrero.
(Correspondencia particular.)

Hasta ahora los nuevos gobernadores de provincia 
no han dado señales de v id a : no sabemos lo que harán 
en adelante, aunque és probable que no hagan raaS hi 
menos que lo que hemos visto hacer á los intendentes y 
gefes politicen.

N o auoéde asi con algunos de los alcaldes reciente­
mente nombrados. Con motivo de cobranzas y otros ne­
gocios particulares he recorrido varios pueblos de esta 
provincia, y como gusto siempre de observarlo todo , y 
señaladamente el modo de conducirse de las autorida­
des, he visto algunos que m erecían ser gobernadores 
civiles mejor que otros que han salido de U corte. En­
tre ellos debo contar en prim era línea al alcalde áe M i­
randa de Ebro don José López Pa jares, abogad» de 
aquella villa y sugeto muy apreciado de la parle sana de 
sus m oradores, el c ia l  después de haber desempeñado 
con mucho acierto una comisión muy grave y delicada 
que le dió el banco de B ilbao, fué elegido para ponerse 
al frente de diciia municipalidad.

Sabido eé que Miranda es uno de loS pueblos donde 
mas se han dejado sentir los terribles efectos de la úl­
tima guerra c iv il: por lo tanto rto debe estrañarse qoe 
la administración festuviese en un desórden lamentable 
y las costumbres sumamente corrompidas. Pues bién: 
el señor L op e í Pajares, al dia siguiente de tomar pose­
sión de su alcaldía, publicó un bando que he le íd o , y 
cuyos preceptos en su mayor parte están sacados de la 
antigua y sábia /« í/r« c c tí» i de corregidores; pero que á 
pesar de eso tenían una aplicación importantísima en 
aquel pueblo. A esa bando, á su ta len to, prudencia y 
voluntad de h ierro, se debe el que Miranda parezca hoy 
otra de lo que era antes de! últim o enero. Las casas de 
café y juego antes tan frecuentadas' están ahora desier­
tas; los templos se hallan llenos de gente durante los divi­
nos ofidios, los dias festivos se guardan religiosam ente, 
han desaparecido de la calle ios vagos y m al entreteni­
dos , no se oyen ya las espresiones soeces ni las pala­
bras deshonestas que tan comunes van haciéndose aun 
entre individuos que no pertenecen al v u lg o ; en fin, 
todo parece que ha entrado en órden y apenas hay per­
sona que no cumpla con su deber; tanto que los padres 
de familia y la mayoría del p u eb lo , que es buena, apo­
yan y bendicen á tan celosa y entendida autoridad.

Como el pensamiento dominante en U  conducta del 
alcalde de Miranda, señor López Pajares , es inculcar 
mucho el principio religioso , ya se deja discurrir qu e 
no habrá olvidado la reconciliación de tantos matrim o-

A  poco, ú tiasú at» brisa d «  S. E. lo ha Impelido há­
cia U  llanura inmediata, y á los doce nlifiUtoS ^ 1 8 °  °  
h aém p fiíid o  id esc fen d rf B iR a  fposarse en oto  de ios 
campos inm edlalol á U  carretera de Francia > á unoi 
mil quinientos patos del glasis de la Cindadela. Las 
personas que estaban mas Cerca de aquel sitio se haü 
apresurado á acudir hácia él para prestarle los auxilios 
necesarios, y con sú socorro y la protección de algunos 
agentes y algunos soldados de caballería que se hallarían 
sin duda cerca de aquel lugar, ha logrado el aereonauta 
vaciar su globo.

Mientras esta operación tenia lugar, e l numero de 
curiosos ha ido aumentando, y entre ellos se han m ez- 
c lid o  algunos sugetos que mas bien que personas c ivi­
lizadas podríamos denominar cafres, quienes con 
silbidos y hasta arrojando piedras al globo , han dado 
muestras del instinto feroz que los anima. Gracias a al­
gunos sablazos bien distribuidos, hase logrado ahuyentar 
momentáneainenle aquella pillería.

■Valladolid í9.
(De nuestro corresponsal.)

El Exem o. Sr. obispo y el ilustre cab illo  de la Santa 
Iglesia catedral de esta dudad han dado en la maiianá 
de este dia un público testimonio de inteligencia y de 
justicia. Después de unos lucidos y profundos ejercicios 
hechos por todos los opositores á la Penitenciaria, ha 
sido provista en el señor don Manuel María Neguerm ela, 
catedrático del Instituto adjunto á esta Universidad , y
poco tiempo hace nombrado teólogo consultor y exami­
nador de la nunciatura apostólica.

Tan acertada com o aplaudida elección, tanto por las 
reconocidas virtudes del electo, como por sus bien acre­
ditados conocim ientos, lia m erecido la general aproba­
ción de lodo el pueblo que sabe apreciar la justicia y de 
los muchos amigos que la esperaban con impaciencia 
para anticiparse á felicitar al nuevo prebendado.

Este pequeño elogio , todavía muy inferior al que e] 
señor Neguerm ela m erece, no puede rebajar ni en lo mas 
mínimo el mérito contraido por los demas coopesiíores 
que con distinguidos y nobles esfuerzos le han disputado 
la prebenda en públicos y muy concurridos certámenes. 
De entre ellos se cree que será también elegido el digno 
sucesor del difunto señor don Santiago José García Mazo, 
último m agistral, cuya prebenda será provista después 
de las oposiciones que se harán en el próximo raeS.

d o s , vimos con lerxóif abandortáf U «  énerdas á qu« 
hablan aga lfado y caer para desaparocer al instanle.

«V is to  lo infructuoso de los medios que hasta las doce 
ó una de la mañana se habían empleado para salvar 4 
los náufragos, lánzase de entre la multitud un hombre, 
el señor don Francisco H endióla, del com ercio de esta 
ciudad, manifestando cort un arrojo y abnegación dig. 
nos de eterna! memoria , que le acompañasen siete á 
ocho hombres y que se determinaba i  d irig ir una laa« 
cha hasta el Felisa. La enunciación tan solo de esta ¡n. 
trépida idea pareció en eslrem o arriesgada, y  hasta te. 
meraria á los ia te ligen tos; pero el valeroso señor Men. 
diola, firme en su resolución, y ¿ pesar de no encontrar, 
por mas que las auleridades y él mismo ofrecían crecí, 
das sumas, quien se embarcase, manda Hamaí á unos 
criados suyos, de los qUe apenas habla uno que tupwie 
remar, y emprende su marcha hácia el buque, dejando 
una cuerda no obstante para que pudieran desde k 
playa hacer volver la lancha cuando necesario^ fu ese ; Ij 
resaca era grande y las oías se elevaban furiosas, lo qs* 
le  impedía avanzar cuanto hubiera sido de desear; pero 
por fin logra el benemérito ciudadano tocar un costado 

i del buque con gran riesgo de haber quedado sepulta, 
do ai menor movim iento de aquel. En el momento apro. 
vechó tal oportunidad el capitán del Felisa lanzáíidoso 
al agua, de donde lograron los valientes de la lancb 
saca rle , viéndose precisados en seguida á volverse i
tierra. , , ,

))Animados ya con el brillante ejemplo del digno ca.
pitalista, efectuaron un segundo viaje que no fué Un 
feliz como el primero, pues que alentados con la saín* 
d on  del capitán, no bien vieron cerca del buque la lau. 
cha, se precipitaron varios de aquellos desgraciados sé. 
res * de los que apenas se salvaron la mitad. Finalmeii. 
te, ’ seis marineros que se resignaron á sostenerse hasli 
que la marina bajase, en cuyo caso quedaría casi M 
seco el mutilado buqüe, se salvaron eseepto uno qué 
quedó sin vida colgado com o estaba en uno de 1m 
pa los.» _ _ _ _ _ _

n o t i c i a s  de  MADRID.

Dios que alÜ como en «tras partes hay separados v i­
viendo cada uno de los cónyuges como animales. Asj 
ha sido efectivam ente. Lejos de habérsele olvidado un 
deber tan apremiante , desde luego llamó á los Señores 
curas párrocos y á los que vivían en esa especie dé 
d ivorcio con ven c ion a l, y  con el ausilio de aquello! ha 
logrado, usando del ruego y de la  am enaza, segUíi era 
necesario, que todos estos vuelvan i  hacer vida mari­
dable , viviendo hoy en paz y dando gracias ú quien lés 
ha procurado ese bien.

En punto de adm in istración , no tongo que decir á 
vds. m asque en el poco tiempo que el Sr. Lopdz Pajares 
lleva de alcalde la ha mejorado eslraord inariam enle, 
bastando indicar que cuando entró á desempeñar este 
cargo se encontró con un apremio por el descubierto 
de treinta y tantos mil rea les , sin tener un cuarto en 
caja para salir del apuro , y á los pocos días ya estaba 
satisfecha esta deuda. ¿ T  cómo lo h izo? Muy senoilla- 
menfe. Goje la listé de los deudores á los fondos muni­
cipales , deudores que se hablan considerado exentos 
de pagar por llevar b igo te , les abre su espedienté de 
apremio , les hace ver quo no hay m edio de eludir sus 
providencias, y en breve los reduce i  la obediencia, 
satisfaciendo cada cual sus atrasos.

Hé aquí un modelo de gobernadores c iv iles ; pero el 
señor López Pajares, aunque á serlo aspirase , no obs­
tante hallarse adornado de las cualidades necesarias, 
nunga llegaría á obtener ese destino por tales m edios, 
pues ya se sabe que según anda e l mundo no es el m é­
rito lo que se busca para gobernar los pueblos.

Barceloiva 18 de febrero.
(Del Sol.)

Una tarde de primavera, una de esas lardes que 
únicamente se goza en nuestro templado clima durante 
el mes de febrero, en las que el termómetro marca diez 
ó doce grados, en las que un cielo despejado y una b ri­
sa convida á disfrutar dé las delicias del campo , una 
de estás tardes plácidas y tranquilas ha permitido hoy á 
Mr. Grellon poder verificar su segunda aseension.

Antes de las cuatro colocado Mr. Grellon en el trape­
c io , lleno ya de gas el gran globo, ha hecho diferentes 
y arriesgadas suertes y después de haberse distribuido 
algunos centenares de litograrias de su retrato, ha em ­
prendido su ascensión que á causa de lo sosegado de la 
atmósfera casi lia sido en línea perpendicular. Asom-» 
broso fué el espectáculo que entonces se ofreció á la 
vista de la inmensa multitud que estaba acampada én 
las inmediaciones de la plaza. La admiración arrancó urt 
prolongado aplauso al ver á un hombre que no conten­
to con apoyarse en un simple travesano de madera sos­
tenido por dos ligeras cuerdas, daba vueltas en él cera® 
pudiera hacerlo en la escena de un teatro. Aquel hom* 
bre se hallaba sin embargo en una altura cada vez ma* 
yor, de modo que casi llegó 4 perderse de vista. En 
aquella altura sin embargo observóse que Mr. Grellon se 
sentaba en el trapecio con la seguridad «o n  que hubierk
pod id f hacerlp e *  m  poUrona.

Aunque de fecha algo átrasadl insertamos la siguien­
te carta que ha publicado el País:

«San Sebastian 10.
«Cuando la proximidad de carnaval y las fiestas que 

para e l mismo con tanto entusiasmo se fraguaban en es­
ta ciudad nos hacían concebir esperanzas iisongeras, un 
acoiitecimienW horroroso acaecido en ta playa de este 
puerto el dia 7, vino á esparcir entré estos habitantes el 
espanto y la consternación.

»D esde la noche de! 4 empezaron á aparecer en e; 
d é lo  nubarrones oscuros y muy cargados: el 5 conti­
nuaba lo mismo e l horizonte, y empezó á descargar fre­
cuentes chubascos de agua-granizo , los que, impelidos 
por un vendaval furiosísimo , h icieron desde luego con­
cebir esperanzas po »o  sutisfactorias acerca de la suerte 
de dos buques anclados en la concha 6 bahía que aguar­
daban un viento favorable para darse 4 la Vela para 
América.

»E ran  estos buques la fragata española Cdrmen, 
que se hallaba «H  lastré, j  el bergantín también español 
y de éste com ercio, Felisa, cargado con objetos de fier­
ro y harinas. A l ponerse el sol el dia 8 , el viento iba 
arreciando considerablem ente, y las tripulaciones de 
los buques , previendo el peligro que les amenazaba, 
empezaron á pedir socorro al p u e r t » ; observadas las 
señas, se hubiese tratado de mandar las lanchas que 
para este objeto existen; pero tiendo la imposibilidad de 
efectuarlo por la mucha mar que había y el tien to  que 
arreciaba por instantes, no quedaba otro recurso que 
el de esperar calmase algo el temporal para salvar al 
menos á las dos tripu lac ions, que reunidas en número 
de veinlB ó veinte y dos hombres en el bergantín Felisa, 
por haberle considerado mas segu ro , no cesaban de 
implorar au x ilio ; pero el tiempo en vez de m ejorar pa­
recía empeorarse cada vez mas; asi es que á eso de las 
once de la noche , cuando las tripulaciones unidas solo 
hablan poáido conseguir afianzar las am atras , viene 
un golpe de viento tan estreraádamente fuérle qué hi­
zo garrear al Felisa , el que empezó á Zozobrar en d i­
rección á la playa, donde efectivamente varó á impulsos 
de una mar gruesísima. En esta posición el buque, em­
barrancado justamente en la rompiente de las olas, 
éstas despojaron bien pronto de la cubierta al gallinero 
y cuanto en ella existia , obligando por tanto á los infe­
lices náufragos á huir de ella y asirse cada cual como 
pudo á las cuerdas y á refugiarse en la cofa. Eh toda la 
noche del 6, no solo no cedió ni un momento el tem po­
ral, sino que fué mas horroroso aun, de manara que 
amaneció el dia 7 , y se presentó á la vista de todo un 
pueblo, condolido ya grupado á distancia de 48 ó  20 varas 
del naufragio, el espectáculo mas desgarrador que se 
pueden Vds. figurar.

«Exánim es ya de frió y hambre la  mayor parle de 
los desgraciados marinos, yacían en la misma triste po­
sición en que se colocaron la noche anterior, y algunos 
de ellos com pletim enle en  cu eros , lo que indicaba sí 
habrían tratado de aventurarse á salir á nado , á pesar 
de las escasas fuerzas de que podían d isponer: asi fué 
que, decidiéndose eh efecto á arrostrar tan grave deter­
m inación, íánianSé cu a lfo  hombres al agua, de los que 
solo dos consiguieron salir á t ie rra , siendo los demás 
victimas de las impetuosas olas. Esto, no obstante  ̂ no 
pasa de ser aun un episodio de tan horrendo drama, 
pues que si los infelices de que acibaraos de hablar tu­
vieron la suficiente fuerza y resoluciou para lanzafsé, 
o ó  McqdM lo n ie ü o  do o t r o s , q u e ,  d e so a y i"

P A R T S  O rzC lA t*

MINISTERIO DE HACIENDA.

Concliige la Instrucción para la dirección g goUtrAé de i 
Junta de clases pasivas creada por el real decrete dsV 
de diciembre de 4849.
40. Calificar las hojas de servicios de b s  ináii-

dúos de su sección, y pasarlas al presidente d o l í  juiili 
4 4, Despachar por sí la correspondeiieia de la sec­

ción y corregir las minutas que estiendan sus subordi­
nados.

42. Reconocer la correspondeneia después de puei- 
ta en lim p io , firmar por sí la de trámite que áe I k  
con las dependencias de provincia y sea correSpondien! 
á su sección, y rubricar la q u e  haya de dirigirse J »  
torizarso por el presidente para los m inistefios y 
superiores de la administración cen tra l, ya sobre M 
tfuccion de esped ien tes, ya sobre resoluciones déGaiíl 
vas de la junta.

43. Distribuir los papeles á las mesas de su seoclr 
con arreglo á los negociadós de que estén respecto 
mente encargados.

44. Disponer que se dé semanalmente noticia ál 
interesados del estado de sus negocios, verificándose« 
los dias y  á las horas que el presidente hubiere «i» 
b lecido.

43. Examinar detenidamente loS éápediétrtes que 
presenten los oficiales de la sección para e l déspid 
poner ó negar su conformidad, y en eSlo caso fundtí 
causa de la discordancia.

Art. 26. Las funciones del secretario, en el concífl 
de vocal de la junta, serán las que se determinan p- 
los demas en el artículo anterior.

Como secretario, corresponderá:
4 .®  Hacer que se lleve el registro general de lat» 

Irada y salida de espedientes.
2 .  ® Que se copien en el libro de ácuerdoá áe 

junta las actas de sus sesiones, cuidando de que «e 
riceii con la rúbrica de los vocales as isten tes, y «W* 
pándo á continuación su firma entera.

3 .  ® Determinar que se copien eh el libro qw 
efecto debe ábrirse las hojas de servicios deloslná' 
dúos de la junta , y cuidar de que se anoten los 
sos que tengan y  laá fallas que hayan com etido, «P  
los espedientes que deben obrar en su poder, y*  ̂
que se han de referir los asientos.

4. ® Y  por último , cuidar de que los empléadíl' 
la secretaria asistan con puntualidad y guarden
r o , compostura y buen órden que corresponde , y 
do lo que sea concerniente al método y  régimen iní*** 
dé ia oficina.

Art. 27. Son obligaciones dé los oficiales de h 
na de la junta :

4.* Asistir con puntualidad á la oficina á las* 
ordinarias y eslraordinarias qu e se hallen estable®"

2. " Trabajar con asiduidad en el despacho de lo5 
gocios de su cargo y tenerlos al corriente , sin dar 
gen á reclamaciones ni quejas justas.

3. * Guardarla compostura y decoro qu e cofr^
d e , y la subordinación que deben al gefe dé Sd 
y á los demás vocales de la junta. .

4. ‘  Estender las minutas de la corféápó fid e i^  
su negociado^ cón arreglo á lOs aCuefdoB d® la 
en estilo correcto, siempre qua no lo  haga por si * 
fe de la sección.

3.* Tener los espedientes y papeles de lu  
órden y m étodo. , -|,

6.* Llevar el registro particular de lo ! que « * *  
partan
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{ , * '  Bxaininafán con detenimiento y escrupulosi­
dad ios documentos justificativos de los derechos de 
jos interesados para investigar si tienen ó no todos 
los requisitos prevenidos en las disposiciones vigentes.

2. 0  Apuntarán con esaclitud ios años abonables de 
servicio y el haber que según estos les corresponde.

3.  ® Harán un es trado  fiel y claro de los d ocu ­
mentos.

4.  ® Fijarán por medio de nota bien esplícita su 
opinión respecto de la documentación y de los años de 
aborto de servícib y declaración de haber que correspon­
da legalmente á los interesados.

8. Í Reconocer los espedientes de revisión y sus do- 
oumentos justificativos en la forma indicada en el artí­
culo que precede, espresando en la nota que deben es- 
jofidef los resultados que aparezcan y su dictám en, tan­
to sobre abonos de años de servicio, cuanto respecto del 
liaber que deba corresponder al in teresado, con las ra­
zones en que se apoye, bien la confirmación ó la recti­
ficación de la clasificación anteriorm ente acordada.

9. * F inalm ente, desempeñar con aciefto todos íos 
trabajos que se les encarguen, sea cualquiera su clase 
y naturaleza.

Arf. 28. Las obligaciones de los subalternos de la 
Junta se designarán en el reglamento interior.

Ca p it u l o  iv .
Del exámen y fltcalizacion de los actos de ¡a Junta.

Art. 29. E l exámen y fiscalización de loS espedientes 
de la Junta, de que se trata en el art. 15 del Real decreto 
orgánico, tendrá efecto cuando el m inistro de Hacienda 
reclame el que ó los que hayan de ser rev isados, y so­
bre los cuales debe dar su dictáraen la D irección gene­
ral de lo Contencioso.

En este caso, la )unta, al pasar el espediente al m i- 
aisterío de Hacienda, dará todas las esplicaciones que 
considere necesarias y convenientes en apoyo del acuer­
do que se sujeta á revisión.

Art. 30. Si por efecto de este dictámen la resolu­
ción dél gobierno afectare la responsabilidad de la junta, 
quedará á esta el recfirso a! Consejo Real por la via con­
tenciosa.

CAPITULO V .
Pe la respdniahilidad de la Junta, de la de sus vocales y 

ofleioíes de la secretaria general, y de las reglas para ha­
tería efectiva.
Art. 31. E! presidente y los vocales de la junta se 

hallan Sujetos á responsabilidad en los casos determ ina­
dos en el árt. fO deí real decreto de 28 de diciem bre 
último; y la contraerán ademas los últimos com o gefes 
de sección y ponentes de los negocios respectivos:

1 . ® Por no esponer á la junta los defectos en que 
íncurráo los oficiales, y al presidente los que cometan 
los subalternos.

2. * Por dejar voluntariamente de asistir á las ses io ­
nes de la junta ó al despacho de su señoría á las horas 
ordinarias ó estraordinarias.

1 “ Por no cumplir con exactitud cualquiera de lag 
obligaciones especiales que les están impuestas por es­
ta instrucción.

Art. 32. Contraen responsabilidad los oficiales de 
las secciones:

1. * Si en las notas fijan opinión contraria á las le­
yes, decretes, reglamentos é inslrucciones.

2. * Si en la preparación de los espedientes faltan á 
la observancia de las regias prescritas anteriorm ente.

3. *̂  Si retrasan <5 entorpecen el despacho de los ne­
gocios de su cargo.

T 4.* Sí de cualquiera manera no llenan los deberes 
que les están impuestos.

Art. 33. Se considerarán faltas leves las que no pue­
dan tener por resultado el causar perjuicio al tesoro 6 á 
los particulares, ó la infracción de las leyes , decretos, 
i'églamentoS é ínstraccíones que fijan ; y como graves 
lasque conduzcan á producir cualquiera de aquéllos 
fesultados, y la reinddeúcia en las leves por terce­
ra vez,

Art. 34. Se corregirán las faltas especificadas en los 
artículos anteriores, según sus circunstancias:

Las leves: I . ®  Con la reprensión privada. 2 .®  Con 
h reprensión á presencia de los empleados de la mesa 
á negociado respectivo. Y  3 .®  Con la suspensión d e  
aneldo por el tiempo de diez dias á dos meses.

Y lasg fáV es : 1 .®  Con la suspensión de sueldo por 
tiempo de dos á seis meses. 2. °  Con la destitución sim­
ple. 3é® Con la destitución y  la prevención de que se 
t8iíga presénte la falla, á fin de que el que la hubiere co­
metido no sea colocado en el fnismo ú otro ramo análogo 
del servicio piiblico.

Art. 33. En cuanto á la corrección que correspón­
da por las demás faltas en que pueda Incurrirse, y á la 
bianera de proceder páfa hacer la calificación de unas 
 ̂ ótras, é imponer la corrección gubernativa , seoh - 

*6rvarán en tcdo lo en que sean aplicables á la de­
pendencia de que se trata las disposiciones que res- 
Pedto de las de recaudación, distribución y contabilidad 
ds la Hacienda pública se hallan establecidas en el 
íispítulo 12 de la real instrucción de 23 de efiéro de 
®sté ano.

Art. 36. La calificación de las faltas én que iticnr- 
los vocales de la junta corresponde al m inistro de 

Hacienda, que la fundará en el resultado de los es­
pedientes que para ello se formen , y én su virtud 
Consultará á S. M. la corrección que á su ju icio Corres­
ponda.

Art, 37. L a  calificación de las faltas de lós oficia­
les de la junta , y la imposición de la corrección que 
proceda, corresponde á la misma junta, sometiendo su 
resolución á la aprobación de S. M. por e l m inisterio de 
Hacienda.

ha cerreccioD da las faltas de los subalternos que 
síáfl d¿ riorabramientd real tóflá al presidente de

«  mun.

CAPITULO YL

Delaá reglas que debed observarse para abrir y continuad
eíregislro general de lasclasespasivas.

Art. 38. El registro general que debe formarse con 
sujeción á la  regla 8.* del artículo i i  del real decreto 
de 28 de diciembre ú ltim o, estará subdividido en tan­
tos otros particulares como clases pasivas hay, y se 
comprenden en los presupuestos doí E stado, á saber:

Pensiones de Montes pios civiles.
Pensiones de Montes pios militares.
Pensiones de Gracia y Guerra.

. Jubilados de todos los ministerios.
Cesantes de los mismos.
Retirados de Guerra y Marina.
Convenios de Vergara con igual procedencia.
Pensiones de regulares esclaustrados de ambos 

sexos.
A rt. 39. Cada registro particular ha- de contener 

tantos otros como ministerios á cuya dependencia hayan 
pertenecido los individuos de que debe constar, y tantas 
secciones como clases correspondan al m inisterio que 
forma el índico.

El de íos esclaustrados debe constar de tres secclo- 
hos: una de los que gocen pensión vita licia ; otra de los 
que la obtengan temporal, y otra de las monjas que se 
liallen fuera del claustro.

Los cesantes sin sueldo se comprenderán en un re­
gistro especial.

Art. 40. Formados que seart los registros genera­
les que debe llevar la junta , se continuarán y com ple­
tarán sucesivamente con el alta y baja que vayan ofre­
ciendo.

1. ® Las clasificaciones que practiqué.
2 .  ® Los estados mensuales de vicisitudes de que se 

hará mención en el artículo siguiente.
3. ® Los traslados do h s  realés órdenes que los mi­

nisterios de Guerra y Marina comurtiqu<'n á! de Hacienda 
sobre pago de clases pasivas de sus ramos respectivos, 
y los de concesión de nuevas pensiones á individuos de 
ambas carreras.

4 .  ® Las comunicaciones quo los m inisterios y las 
dependencias generales hagan á la junta participando las 
colocaciones de individuos que pertenecían á las clases 
pasivas, en las que deben dejar de figurar al vo lve r al 
servicio activo.

5. ® Las que pOr lin m otivo contrario h'ágan támbien 
noticiando las cesantías y jubilaciones de los que del 
servicio activo paSail á clases pasivas.

Art. 41. Las traslaciones de pago de una á otra pro­
vincia que haga la dirección del tesoro se com unicarán 
por ésta á la junta para que le sirvan de conoOimiénlo 
en los registros que ha de llevar.

Árt. 42. En los diez primeros dias de cada mes d i­
rigirán á la junta la intervención de la tesorería central 
y laS secciones de contabilidad de las provincias un es­
tado de las vicisitudes que luyan sufrido las clases pa­
sivas en el mes anterior ai de la fecha del estado, 
manifestando:

I . ®  El aumento que haya tenido cada clase y su 
causa.

Y  2. ® Su baja y el motivo que la hubiese produ­
cido.

Para la formación doI estado se arreglarán á los mo­
delos que con oportunidad les comunicará la Junta.

Art. 43. Lá Junta dirigirá a l ministerio de Hacienda 
en fin de cada mes e l es trado  clasificado de las varia­
ciones que hayan ocurrido en el anterior en las clases 
pasivas, y del m otivo que las hubiese ocasionado , se­
gún lo dispuesto en Rea! Órden de 9 dé octubre ú l­
tim o.

CAPITULO V il.

Dé las reglas Ü fofmaliáaies que p'ara intentdt las éiasili-
caciones de que se halla encargada la Junta deben ob­
servar los individuos que les soliciten.

Art. 44. Las clasificaciones de íos individuas de las 
carreras civiles del Estado y do las m ilitares no esCep- 
tuadas en e! art. 2. ® del Réal decreto de 28 de d iciem ­
bre último se intentarán ante el gefe de la administra­
ción económica de la provincia, bajo cuya dependencia 
kayan ejercido su último destino ; y caso de correspon­
der éste á ramo qué se dirija por otro m inisterio , ante 
el gefe de la contabilidad provincial de Hacienda, pre­
sentándole instancia para la Junta de clases pasivás con 
los documentos comprobantes de su carrera y  servicios, 
los cuales se espresarán.'

Cuando los empleados que intenten la dec lírac io ii de 
su derecho en situación pasiva procedieren de las o fic i­
nas generales, harán sus reclamaciones ante la Junta en 
los términos espresados.

Art. 45. Los docuríiéntos Indispensables para la de­
claración de haber en las situaciones pasivas de Cesan­
tía 6 jubilación serán los siguientes:

Fe de bautismo en forma legal, y á no ser posible su 
adquisición, documento que acredite la edad del érápíeá- 
do al comenzar sus servicios.

Coplas literales de todos los liorabramientos para des­
tinos que deban producir abono de tiempo al inte­
resado.

Toma de posesión del prim er empleo en propiedad, 
y de los sucesivos, si los nombramientos no guardan la 
debida correlación y enlade.

Documentos que justifiquen la época y duración dé 
las cesantías, suspensiones ó cualquiera otra vicisitud 
que haya podido esperimentar en la carrera.

Copias á la letra de las hojas de Sertício espedi­
das por las inspecciones generales de las diversas ar­
mas del é jér iito , ó de las licencias absolutas, sí se trata 
de Servicios militares que hayan de agregarse á los ci­
viles.

Hojas dé séfviclúS por filtimó én que sé comprendan 
todos los qu9 hayan de computafse p ira  U  ciasificaijsA

de los interesados, y pfffá la clasificación de la parte de 
haber que les corresponda.

Árt. 46. Respecto á las declaraciones por situación 
de jubilado en los espedientes en que se intentáren, 
deben obrar justificaciones suficientes para acreditar las 
circunstancias prevenidas en la disposición 17 de las 
generales que sobre las clases pasivas establece la ley 
de presupuestos de 26 de mayo de 1835, y declaracio­
nes posteriores de conformidad con ,ella.

Art. 47. Con relación á viudedades y pensiones de 
montes pios, y á los espedientes de revisión y clasifiea- 
eior. de esclaustrados , deben presentarse los documen­
tos que se exigen por los reglamentos , instrucciones y 
órdenes generales espedidas al efecto.

Art. 48. Las copias de los documentos á que se con­
trae el artículo 4o se estenderán con exactitud, sin tes­
tadoras, raspaduras ni enmiendas. Ei gefe respectivo á 
quien se entreguen las cotejará con las orig ina les , y 
hallándolas conformes, las certificará, firmará y rem iti­
rá á la junta con la instancia clel interesado, á quien 
devolverá los originales, previo recibo de éste al pie de 
las copias.

Art. 49. Cuando los interesados no poseyeren al­
guno de les documentos que se exigen, y sea necesario 
provocar su espedicion por las oficinas en que radiquen, 
los solicitarán de las mismas, y éstas los espedirán con 
toda brevedad para evitar los perjuicios consiguientes á 
la demora.

Art. oO. Los individuos sujetos á clasificación que la 
hubieren obtenido de la junta una ó mas veees antes de 
la nueva ocasión en que la pretendan, están dispensa­
dos de presentar los documentos en que se iiubieren fun­
dado aquellas declaraciones; pero no de los que sean 
necesarios para acreditar el tiempo y los servicios pos­
teriores , quedando ademas obligados á exhibir todos 
ios que se le  reclamen para comprobación de servicios, 
aunque esten inclusos en otra clasificación anterior^ 
siempre que la junta estimo oportuno confrontarlos para 
resolver cualquier duda que ocurra.

A rt. 51. Certificada que sea la documentación de los 
espedientes de clasificaciones co n arreglo al articulo 48, 
los gefes de Hacienda respectivos remitirán sin otra ac­
tuación dichos espedientes á la juiita á fin de que, 
examinados en un breve té rm in o , pueda esta hacer la 
declaración correspondiente para que tenga lugar el 
abono á que hayan acreditado tener derecho , sin per­
ju icio  de la mejora que reclamen y justifiquen en lo su­
cesivo.

A rt. 52. Quedan en su fuerza y  v igo r las disposi­
ciones reglamentarias anteriormente espedidas en cuan­
to no se opongan á las contenidas en la presente ins­
trucción.

De Real orden lo  comunico á V  para su inteligeheia 
y demas efectos correspondientes á su cumplimiento. 
Dios guarde á V . muchos años. Madrid 40 de febrero de 
4850.— Bravo Murillo.— S r...

P A R T B  N O  OraCXAX..

En el Paila leemos !o qne sigue:
«Según parece , hasta mayo no vendrán á la corte los 

duques de Monlpensier. Tam bién se dice que vendrán 
en su compañia el príncipe y princesa de Joinville , que 
van á Sevilla á pasar la Semana Ssnta.»

Los dias 25 , 26 y  27 dé este mes deben verificarse 
en toda España las elscciones para diputados provin­
cia les.»

Se lee en un periódico de In larde.
«P arece  positivo que el gobierno ha ofrecido al gene­

ral Serrano el mando m ilitar de Cataluña , que no sabe­
mos si habrá aceptado. Estos dias se ba dicho también 
que p o r razones no políticas el general Figueras pasará 
acaso á la capitanía general de Granada , reemplazándole 
en guerra el general Córdoba. Creemos la noticia cuan­
do menos prem atura.»

Según el Popular, en lo que resta do se­
mana se proveerá la presidencia del tribunal supremo 
de justicia, y añade nuestro cólega que asi se quitará un 
m otivo que esplotaban los forjadores de crisis ministe­
riales.

Ea IVacion hahla ayer de la creación de un
consejo de Indias. Tam bién dice que ha sido nombrado 
director de gobierno en el ministerio de la Gobernación 
don Agustín Esteban Collantes, y director de correos 
don Cários Spínola , y que el señor Sartorius, hermano 
del ministro de Gobernaci on, pasaba á ocupar la secre­
taria de la comisaria de cruzada.

En la Ulacioii Icemos hoy lo que sigue:
«Corren rumores de que la policía de Madrid persigue 

á personas de diferentes matices políticos. No citamos 
hechos, pero nos consta que los rumores no carecen de 
íundameilto. En principio creemos que todo gobierno es­
té obligado á conservar el d rd en , que es un principio 
tutelar de la sociedad, ¿pero puede exagerarse y adulte­
rarse este principio qüe se debe aplicar siempre con rec­
titud y con justicia? So color de que se va á salvar el 
órden, cuando en realidad no se advierte ningún sínto­
ma de que peligre, ¿pueden dirigirse ataques á la segu­
ridad individual? Puede allanársela casa de un ciudada­
no á quien defiende su d erech o , porque asi convenga 
en un momento dado , para resolver una crisis minis­
terial?

»N o  estamos en la misma aptitud que el gobierno 
para juzgar de los hechos. Mas si el Heraldo se sirve acla­
rarnos todo lo que hay e ií este punto, no razonarémos 
sobre hipótesis gratuitas. Entretanto, la verdad es que 
cunde una misteriosa alarma, una vaga inquietud, quo 
en unos produce terror y en otros irritación: la verdad 
es, que asi cemienzafl las situaciones Violentas, y  si co-* 
nío noS Sentimos muy indinados á creer, el gobierno es 

I  d  uotco que altera la pública tranquUidadj d  gobierno

se está haciendo reo de un crimen contra la libertad de 
algunos honrados ciudadanos.»

— El Clamor d ice sobre esto mismo lo que sigue:
«L os  temores que nos inspiraron las palabras del se­

ñor duque de Valencia pronunciadas-en el Congreso re­
firiéndose á planes tenebrosos y conspiraciones , princi­
pian á realizarse. Apenas se han suspendido las Córtes 
cuando retoñan las persecuciones conU'a el partido libe­
ral. Hé aqui la relación verídica d « lo que ha pasado en 
casa del general Am etller con motivo de buscar la poli­
cía á su hijo don Victoriano para prenderle:

»Cerca de las nueve de la iwche del m iércoles se pre­
sentó la policía con comisarios y celadores de varios bar­
rios y un ayudante del cantón en casa del general Am et­
ller (don Juan Bautista) y dijeron venían á reconocer la 
habitación y papeles de su hijo don Victoriano. E l gene­
ral les pidió la órden por escrito que debieron traer de * 
capitán general, y no teniendo tal documento , se negó 
á perm itir reconocim iento alguno,^ usando la cortesanía, 
para evitar toda clase de sospechas, de dejarlos entrar y 
sentarse en la sala como particulares, mientras el ayu­
dante fué á buscar la órden.

»A1 cabo de un largo rato volvió acompañado de un 
ayudante de campo de S. E ., el enal dijo at gerierul que 
estaba en su derecho y que ningún conocim iento te ­
nia S. E. del gefe político sobre este asunto. Y  de con­
siguiente que el ayudante que había venido con la po­
licía , quedase á las órdenes del general Am ellter has­
ta que aquella se retirara, com o se verificó mandándoles 
el general que saliesen de su casa hasta tener ia autori­
zación debida.

»Hasta este punío estuvo la casa guardada con agen­
tes de policía en ía puerta principal y en las puertas do 
la escalera, sin perm itirla salida de persona alguna, con 
cuya ocurrencia, se vieron allí deten idos, un m agistra­
do, un diputado, una señora viuda de un intendente y 
otras señoras con toda la familia y criados de la casa. 
Ida ya la policía, aunque permanecían á la puerta de la 
casa varios dependien tes, quedó todo tranquilo hasta 
las doce y media de la noche que volvieron á Ílíraar 
y se presentó el señor coronel mayor de la plaza con 
la órden del capitán general para que se perm itiera el 
indicado reconocim ien to, el cual se verificé con toda 
atención, no entrando en la casa mas que el referido g e -  
Fe y el comisario encargado de ella, esperando á la puer­
ta la com itiva.

«F inalm ente , á poco rato llegó á la casa el hijo ma­
yor del g en e ra l, abrió la puerta con llav in , volvió á cer­
rar , y en el momento se reunieron una porción de de­
pendientes de policía, llamaron fuertemente á la puerta, 
Ies abrió un criado y entraron basta la escalera para re­
conocer al que había en trado, el cual íes contestó, 
aunque ignoraba qué era aquella gente que le acosaba, 
dicíéndoles su nombre y apellido , y enseñándoles e l se­
guro de su cantón por ver que iban acompañados del 
sereno.

»E s inútil que nos detengamos á pintar el trastorno 
de la señora del general Am etller y todo el resto de la 
famiíla.

»Tam bíen  parece que anteayer á la una de la madru­
gada fueron presos por la policía don Juan Hernando y 
don Inocencio Santa Rotnána , Comandantes carlistas. 
Hemos oido decir que han estado un día sin tomar ali­
mento por Carecer dé recursos y no hallarse en Madrid 
sus respectivas fam ilias.»

— Por último, e l Heraldo trae hoy el párrafo que co­
piamos á coniinoacion:

«Según se decía anoche, la policía ha logrado sor­
prender el centro de dónde salían las proclamas íncen- 
diaríás y alternativamente insultantes contra todos los 
poderes del Estado, de que tanto se han ocupado los pe­
riódicos en éstos dias. A lguna prisión se ha verificado 
con éste motivo, aunque parece que los mas comprome­
tidos han logrado evadirse. Se dice que el autor principal 
de esas producciones era uno de los acogidos á los be­
neficios de la última amnistía; pero hallándose este asun­
to en el estado en que se halla l io y , creemos prudente 
por ahora abstenernos de citar los nombres propios que 
han llegado á nuestros o ídos .»

BOLETIN RELIGIOSO.

8XKTO Dlf HOT.

La Cátedra de San Pedéd étt An tioqu ía , y  Sart P a í-  
casio obispo.

SANtO DE HAXAIÍA.

Sta. Marta, virgen , Sta. Margarita de Corlona , San 
Florencio obispo y Santa Isabela.

6’uZíos religiosos para el día 23 de febrero.
Cuarenta horas en la V. O. T . ' de San Francisco, 

donde habrá misa mayor á las dieK, J por la tardé á' las 
cuatro solemnes coiópletas y resefva.^— Siguen las misio­
nes en la iglesia de San Is id ro , predicando los señores 
Montes y Ochagavia.— También continúa la novena da 
Nuestra Señora de la Merced en San Cayetano’ , siendo 
orador D. Evaristo Rodriguez.— El culto á María Santí­
sima será dondé y cómo todos los sábados: por la noche 
serán oradores; en los Italianos D. José Fernaiídez' L o ­
sada, en Nuestra Senoía de Gracia D. José de Clemente, 
y en la bóveda de San Ginés D. Ciríaco Cruz.

Ayer á las doce lian tomado el hábito en el convénto 
de carmelitas descalzas de Santa Teresa de esta corte 
tfes nuevas religiosas, fel señor arzobispo dé tó led ó  ha 
verificado esta solemne ceremonia. Celebramos que el 
señof Arrazolá vaya levantando esa lamentable prohibi­
ción que años hace se puso, y que á seguir mas tiempo, 
acabaría ert nueStfa España con esos asilos de virliid  qu « 
tanto aprecia y  recomienda la Iglesia .

't
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Aunque no lia vucllo á estar la tropa sobre
las armas desde el último dia do C arn ava l, parees , sin
em bargo, que todas las noches quedan de reten en los 
cuarteles algunas compañías.

llcmoM oido decir que en cl reparto de las
contribuciones correspondientes al prim er tercio  del año 
actual se exige á muchos contribuyentes á razón de una 
tercera parte mas de la cuota que pagaron' el anterior. 
No sabemos en qué podrá consistir la diferencia, pero 
de todos modos esto dá lugar á muchas y fundadas re­
clamaciones, no apareciendo un motivo justo para tan 
escesivo recargo.

Catorce millones van gastados ya en el
nuevo palacio del Congreso, según hemos o id o , y aun 
falta que invertir sumas considerables hasta su conclu­
sión. La puerta principal, obra de hierro y bronce , ol 
tro n o , la mesa de la presidencia , los escaños, las ara­
ñas, y en fin, loilos los muebles y adornos, han de ser de 
un lujo tan estraordinario , cual no se ha visto en otros 
edificios de esta clase. Basta decir que solo las alfom­
bras tienen de coste, si no estamos equivocados , á 
razón de doce duros la vara.

Bla bajado cl precio del aceite seU reales 
en arroba, vendiéndose también por libras mas barato 
de lo que estaba anteriormente. Es de esperar que con­
tinúe la rebaja de este artículo, en razón de las grandes 
remesas que de él van llegando á Madrid todos ios dias.

BiOs faciiltatlvofi de incdiciiia del lio*¡pital 
general de esta corte han elevado al d irector del esta­
blecim iento el siguiente parte m ensual:

t(Las novedades observadas por los profesores de m e­
dicina de dicho establecimiento en las enfermedades que 
han reinado durante el mes de enero últim o , son las 
siguientes:

»E I tiempo frío y seco, que según se dijo en el parte 
anterior, predominaba desde los últimos días de setiem­
bre, ha continuado sin interrupción hasta ahora con es­
carchas y hielos ; pero sin haber descendido el term ó­
metro de R . mas que á 3°— 0 , solamente á mediados 
del mes hubo dos días de lluvia, aunque fueron muchos 
JOS en que la atmósfera estuvo mas ó menos cargada de 
nubes. La altura del barómetro ha escedido siempre de 
las 26 p . , y los vientos fueron constantemente N . N . E. 
y N .  O.

«Las  enfermedades catarrales y reumáticas han pre­
dominado todo el mes, aunque también se manifestaron 
pulmonías, pleuresías, anginas, viruelas y aun algunas 
fiebres gástricas con tendencia á la degeneración adi­
námica , que parecen anunciar ya el cambio de natura­
leza apropiado á las afecciones de la estación próxima- 
Casi todas las que acabamos de indicar han tenido un 
Carácter benigno , y  el estado de la salud pública es li- 
®ongero sin duda alguna.

«L os  padecim ientos 'crón icos son com o siempre en 
gran número, y llenan casi esclusivamente Jas salas.

Sesun dice cl Pal» relirióndose ú la Gala
áe Forasteros, en el año de 1849 se han titulado los si­
guientes señores:

Don Gaspar de Aguilera y Contreras, marqués de Bo- 
nahia.

Don Francisco de PaulaFigueras, marqués déla Cons­
tancia, vizconde de Casa-Figueras.

Don Juan Villalonga, marqués del Maestrazgo.
Don Joaquín Gómez de la Cortina, marqués de Mo­

rante.
Don Francisco Javier Aspiroz, conde de Alpuente.
Doña Josefa Piles y Rubín de Celis, condesa de An- 

tillon.
Don Gerónimo Valdés, conde de V illarin .
Don Fernando María Muñoz, conde de Casa-Muñoz, 

vizconde de la Alborada.
Don José Maria Muñoz, conde de Gracia, vizconde de 

la Arboleda.
Doña María Cristina Muñoz, marquesa de la Isabela, 

vizcondesa de la Debesilla.
Don Agustín María Muñoz, duque de Tarancon, v iz­

conde de Rostrollano.
Don Juan Maria Muñoz, conde del Recuerdo, vizcon ­

de Je Villarubia.

Lioleria moderna.—-1%'olicia de los pneblos
y administraciones donde han cabido los 21 premios 
mayores de los 1,000 que comprende el sorteo de la lo ­
tería moderna celebrada ayer:
NUMEROS. PREMIOS. ADMINISTRACIONES.

5,765 24,000 ps. fs. Gerona.
10,681 12,000 Cádiz.
11,333 6,000 Málaga.
15,856 3,000 Villa del R io.
26,460 1,000 Barcelona.

1,286 1,000 Tuy.
10,371 1,000 Burgos.
20,263 1,000 Ronda.
25,581 500 Moron.
15,209 500 Sevilla.

892 500 Algeciras.
12,020 500 Bilbao.
12,022 500 Málaga.
15,893 500 Madrid.
10,393 400 Moron.
10,123 400 Madriii.
14,967 400 Málaga.
12,322 400 Cartajena.
13,038 400 Cádiz.
12,962 400 Zaira.
15,914 400 Madrid.
La dirección- general ha dispuesto que el sorteo que 

se h a d e  ce leb ra r el día 7 de marzo próximo sea de 
grandes prem ios bajo el fondo de 160,000 pesos fuertes, 
valor de 20,000 b 'illetes á ocho duros cada uno, de cuyo 
capital se distribu'jrán en  810 premios 120,000 pesos 
fuertes.

líiííLÍOGHAFlA MAIUTIMA,
Ófdenama de maíficuhs de m f.

Entre las leyes que sirven de régim en á las divei'áas 
corporaciones de la Armada , se distingue por su pre­
visión y escelencia la llamada ordenanza de Matrículas. 
T iene esta ley por objeto establecer una inscripción de 
marineros voluntarios para el servicio d é la  marina del 
Estado; y sus disposiciones, dictadas con ilustrado 
cr ite r io , tienden , no solamente á establecer una es­
cuela y plantel de escelenles hombres de mar, sino á 
formar marineros honrados, con todas las garantías 
que puede reclamar el buen órden y subordinación en el 
servicio, y la seguridad de los in tereses, asi en los bu ­
ques de la marina m ilitar, como en los de la mercante. 
Como estímulo y alicieate para la mas penosa y arries­
gada de todas las profesiones y ejercicios, ofrece á lo* 
que voluntariamente se inscriban con la conveniente 
aptitud, desde la edad de veinte años, el libre ejer­
cicio de la pesca (que es la industria marítima por es­
celencia , y la mas á propósito para formar buenos 
m arineros), y la navegación «n  los buques del co­
m ercio.

En cambio de estas ventajas están obligados á pre­
sentarse para hacer sus campanas de mar en los buques 
de guerra, cuando son convocados al e fecto ; y  una vez 
cumplido esto deber para con la patria, pueden aspirar 
á otras ventajas en su profesión, de que los hace harto 
dignos el duro é incesante servicio que desempeñan en 
los buques de guerra, y sus frecuentes privaciones y pe­
ligros. Esta institución, tun apreciada de los que la co­
nocen, aplaudida y aun envidiada por los marinos de 
otras naciones, es susceptible, como todas, de algunas 
modificaciones y mejoras, que ha indicado la esperien- 
cia, desde el año de 1802 en que fué promulgada la or­
denanza; y ol actual ministerio, no queriendo dilatar ya 
su reforma, ha nombrado, según tenemos entendido, 
un junta compuesta de altos funcionarios y gefes de la 
armada, idóneos y competentes en la m ateria, bajo la 
presidencia del Exemo. Sr. D. José Vázquez Figueroa^ 
antiguo consejero de Estado, senador del reino, y que 
ha desempeñado tres veces el m inisterio de Marina ; á 
cuyos Ututos reúne una ilustrada esperienda adquirida 
en sesenta y cuatro años de servicio en la Armada y en 
los altos destinos que luego ha desempeñado.

Como la única edición legal de esta ordenanza, he­
cha por el gobierno en 1802, se hallaba agotada, y es­
caseaban ya sus ejemplares, hasta cl punto de carecer 
de ella muchas oficinas de la corte y los departamentos, 
asi en el ramo de marina, como en otras donde es ne­
cesaria, el señor don José Marcelino T ra v ie so , auditor 
cesante del apostadero d é la  Habana, acaba de hacer un 
importantes 'rviclo,reim prim iéndolaprévia la competente 
autorización , con notas aclaratorias al pie del testo, 
aumentúndola además con un índice en que ordenada­
mente y por fechas se presenta un estrado de las rea­
les órdenes adicionales, cuya menor utilidad es el ser­
vir de guia y advertencia al que necesite consultar el 
testo de la ley. En tal concepto no podemos menos de 
apreciar la ilustrada laboriosidad é inteligencia del señor 
Travieso, que ha cedido desinteresadamente al gob ierno 
los ejemplares de su esmerada edición, que ha efectua­
do ásus espensas.

BOLSA DE MADRID.

21 DE FEBRERO DE 1850.
Operaciones.

Títu los del 3 p. 0{0 á 29 p. OiO pap.
Id . del 4 á i2  9[16 pap. 
id . del 5 á 12 3(4 pap.
Cupones no capitalizados á 7 1(2 p. oiO. pap.
Vales no consolidados á 5 3i4 p . oiO P^P*
Deuda negocíableá 5 1|2 p. q IO P^P>
Id. sin interés á 3 15|16 papel.
Láminas provisionales á 3 7|8 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. no­

minales y 1000 de desembolso á 84 din.
B illetes.—
Lóndres á 90 dias por 1 ps. f. 50 35.
Parts á 8 días por 1 ps. f. 5 fr . 31.

SIercados públicos de granos.
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.
T r ig o .. . . . . . . . . . . .  de 29 i\2 á 35
Cebada. . . . . . . . . . . . de 15 1(2 á 16
Algarrobas..... de á 16

A l B i r m C l O S .
LOS DIAS DE U.\ MALVADO, NOVELA HISTORICA 

original de don Pedro Juan Domínguez. Un tom o en oc­
tavo francés adornado con profusión de hermosísimos 
grabados y una elegante portada sobredorada formando 
una edición lujosa y económica. Véndese á 20. reales en 
Madrid en la librería de Tieso, calle de Carretas y en el
gabinete literario de Monier.

BIBLIOTECA COMPLETA DE O RATO RIA  SAGRADA 
ó colección selecta de discursos dogmáticos , panegíri­
cos, morales y doctrinales para todas las festividades y 
santos principales del año: obra sumamente útil y aun 
necesaria para e l  uso de los que se dedican al ministe­
rio de la predicación, y con especialidad á ios párrocos: 
por el presbítero don Juan Troncoso.

Esta interesante obra consta de 12 tomos en 8." ma­
yor, de mas de 400 páginas cada uno, en buen papel y 
letra compacta, y comprenden entre otras vanas, las
materias siguientes: El 1 .®  y 2 .®  toda la cuaresma,
septenario de Dolores, Semana Santa, pascua dei;Resur- 
reccion y las cinco dominicas después de Pascua. El 3 .” 
todas las festividades del Señor, y novena al sagrado co­
razón de Jesús. El 4.* todas las festividades de María San­
tísima, y triduo á su purísimo corazón. El 5. ® , 6. ® y

7.®  panegírico de lo<5 sanios. El domimcaí
de todo el año, rogativas de Ascensión, y ferias de las 
témporas. El ¡0 triduo de cuarenta horas para los días 
de Carnaval, institución de la Eucaristía, Ceniza, todos 
los misterios de la pasimi y muerte de Nuestro^Señor Je­
sucristo, y sobre otros va r io s  misterios del Señor. El 11 
ejercicios espirituales para sacerdotes y religiosas, toma 
de hábito y profesión, triduo de retiro espiritual, y aper­
tura (te una misión. El 12 novena en honor de Maria 
Santísima, novena de ánimas, oraciones fúnebres, dedi­
cación de un t(;mplo, bula de la Santa Cruzada, por- 
ciúncula, bendición y jura de banderas , y primera co­
munión de los niños. Tienen ademas algunos tomos va­
rios suplementos y apéndices que tratan do oti’os asun­
tos; y un copiosísimo índice general alfabético; lodo lo 
que contribuye á completar y dar mayor realce á esta cé­
lebre biblioteca.

Se halla venal, en la librería de Perez, calle de Car­
retas, núm. 5 ,  y en provincias en las principales li­
brerías. (Núin. 33.)

EN LA  IM PRENTA DE D. ANSELMO SANTA COLO- 
ma, se está imprimiendo el curso de teología de Billuart, 
traducido al castellano por D. Juan Tejada y Ramiro, 
traductor y espositor de la colección de Cánones de_ la 
Iglesia Española, (de que han salido 24 cuadernos á cin­
co reales cada uno).

Se suscribe en Madrid , en la Redacción , calle del 
Nuncio núm 19 cuarto principal de la derecha ; en las 
librerías de los Sres. Gaspar y R o ig , calle_ del Príncipe; 
Monier, Carrera de San Gerónimo; Cuesta', Calle Mayor; 
V illaverde , calle de Carretas, y en la de la Publicntaci, 
calle del Correo; Carlos Bailly-Baillieri, calle del Prínci­
pe , y en la de Aguado , Plaza de Pontejos núm. 8.

Condiciones de la suscr/cion.
Saldrán al menos dos cuadernos mensuales de ()cho 

pliegos cada uno , al precio de 4 rs. en Madrid y cinco 
en provincias, franco deporte. El que quiera recib ir la 
obra por tomos empastados sin aumento de cos te , ade­
lantará al menos de treinta en treinta rs. El suscrilor que 
proporciene seis mas , recibirá un ejemplar gratuito , y 
en pasta si quiere esperar á que baya tomo concluido. 
En donde no haya corresponsal pueilen los que deseen 
adquirir la obra , dirigirse á la 'Redacción des(ie donde 
se les enviarán los cuadernos, contándoselos solo á 
cuatro rs. y medio, ó bien esperando á que haya tomo 
concluido para recibirle encuadernado.

Se está repartiendo la segunda entrega.

LAS SIETE PALABRAS. —  POE\IA RELIGIOSO, 
dividido en siete cantos, con introducción y conclusión; 
escrito por don Felipe V elazquez, y aprobado por la 
censura eclesiástica:

Véndese á 6 reales en M adrid , en las librerías de 
Sánchez, calle de Carretas; Cuesta, Calle Mayor, y Mon- 
nier, Carrera de San Gerónimo.

En provincias, á 7 rea les , franco el porte.

HEMOS VISTO LA PRIM ER ENTREGA DE L A  F i­
losofía del Estado que eslá publicando el recomendable 
escritor monárquico don Pascual Garcia Cabellos. La 
educación en sus relaciones con la religión , la moral y 
la filosofía, es objeto del exámen del autor en el prim er 
cuaderno, cuyas materias se hallan tratadas conform e á 
los principios religiosos que le, distinguen , y su aplica­
ción en la enseñanza es noy de tan absoluta necesidad. 
Recomendamos mucho a adquisición do esta obra á 
cuantos estén interesados en el triunfo de las buenas 
doctrinas, convencidos de que sus deseos quedarán sa- 
tisfeclios.

Se halla abierta la suscricion en las librerías de Sán­
chez, Aguado, Publicidad y Redacción de la E speranza .

HISTORIA POLITICA , RELIGIOSA Y  DESCRIPTIVA 
de Galicia , por don Leopoldo Martínez de Padin.— La 
empresa de esta obra dirijirá á las ciudades y pueblos 
principales de provincia dentro de muy breves dias , las 
primeras entregas del segundo tomo, lo que pone en co­
nocimiento de los suscritores para que se sirvan mandar 
recoger sus respectivos ejemplares á casa de los comi­
sionados aunque no hayan hecho allí sus suscriciones; 
y les ruega dispensen esta molestia , pues no es suya la 
culpa de habérselos remitido directamente.

FILOSOFIA DE LA  NUMERACION: PO R D . VICENTE 
Pujáis de la Bastida, á diez reales cada ejemplar en las 
librerías de Monier y Jordán y  en Barcelona en la de la 
viuda de Plá. Se esplica dicha filosofía gratis á los arit­
méticos de nueve á once de la mañana, en la calle del 
León, núm. 36 cuarto tercero. (Núm . 26.)

LA  MUERTE DE UN BUEN CRISTIANO POR A. UN 
tomo en 16. Se vende en la librería de Cuesta, Calle 
Mayor á 4 reales en rústica.

ULTIIAS NOTICIAS.
A  la Gaccía de Dresiau escriben de la fron­

tera de Polonia el 0 lo siguiente;
«D eb e  de haberse verificado un repentino cambio 

en las intenciones de la Rusia, ó liay algún aconteci­
miento que ha venido á entorpecer sus planes. Las gran­
des masas de tropa que no hacían mas que engrosar ca ­
da dia con nuevos batallones de lo interior del Imperio, 
acaban de desaparecer de pronto de sus cuarteles y 
acantonamientos de la frontera de Prusia. Se lia dado la 
órden súbitamente y contraías esperanzas de todos, de 
marchar hácia el interior. Se dice que todas estas tropas 
se dirigen hacia Ja frontera de Turquía, y principalmente 
sobre la M oldavia.»

Dude del hecho la Gaceta de Breslau ; pero si fuese 
c ie r to , crea á lo menos que las tropas imperiales no se 
han movido para asistir á ninguna junta electoral ó ce­
remonia parlamentaria.

A l Slonitor Prusiano escriben de áian Pe-
tersburgo el 5 lo que sigue :

«S . M. el Emperador acaba de mandar que se acu­
ñe una medalla particular como testimonio ulterior de 
su reconocim iento por el valor de las tropas que han 
combatido en favor de la tranquilidad de Hungría y la 
Transilvania. Las medallas se pondrán á disposición del 
general feld-mariscal Príncipe de Varsovia para que las 
distribuya.

«E l ministro de la Guerra, ayudante de campo ge­
neral príncipe de Tschernitscheff, ha publicado una 
órden del dia en la que designa todas las personas á quie­
nes se concede esta moclalia.»

Que de seguro no serán tañías como las que en 
otras partes se condecoran sin haber vencido ni aun es­
tado en los campos de batalla.

A  la Kcfornia alemana escriben de Viena 
el 11 lo que sigue:

«E h  estos últimos días se iia Incorporado, como 
liguos howets en los regim ientos á unos 40 estudiante! 
da la universidad de Pestii. Esta medida ha causado utii 
grande emoción en la universidad.»

Pero será muy «ficuz para que ios que quedan en esta 
no caigan en la tentativa de correr la tuni.

Elii e l  l ^ e r r e o  in c r c a n l i l  d e  G e n o v a  d e l 
leemos lo que s igue:

((Mientras que la Inglaterra se esfuerza en descubrir 
y descifrar las intrigas de la Rusia en G rec ia , ten/*nioj 
á la vista una carta de Peslh del 1. ® de febrero, en que 
se dice que los preparativos de guerra contra la Turquí^ 
se hacen cada^dia mas amenazadores en los principados 
danubianos, en la Servia y en la Bulgaria por parte déla 
Rusia y del Austria. Se ha soliviantado á los de la co< 
munion griega coa la esperanza del engrandecimiento 
de su reino.

»L os  servios y los bulgaro-s se arman, bajo la influen, 
cia de emisarios austríacos, con fusiles pagados por ol 
ministro Schwartzemherg. En toda la península slavo- 
turca existe una propaganda religiosa. Por conclusión, 
estas dos potencias cuentan en la actualidad con el es­
píritu nacional de cuatro millones de slavos y de cerca 
de cinco millones de tribus y provincias griegas.»

De modo que cuando los civilizados creimos que todo 
el mundo era ya nuestro, nos encontramos con que por 
todas partes salen millones y millones de W r& am , dij, 
puestos á ayudar á la reacción.

(11 ^ l o i i i t o r  p r u s ia n o  e s c r ib e n  d e  Y len a  
el 11 lo que sigue:

«E l ministro de la Guerra ha mandado nuevamente 
qne se hagan en Bohemia compras ccmsiderables de cj. 
biilios do remonta para los dragones y la caballería 1¡. 
gera, habiéndose formado con este objeto dos coinisio. 
nes de remonta ambulante que harán las compras en los 
meses de febrero y m arzo.»

Tampoco esto debe de ser para formar cabalgatas de 
carnaval.

E l  i l l o r t i i n g  P o s (  d e  L ó n d r e s  d e l  IG y  des.
pues de Iiaber hecho profesión de fé de la mayor inde­
pendencia política y declarado que no es ni órgano ni 
instrumento de ningún partido, añade:

«Lord  Aberdeen no ha podido aun olvidar su anti­
gua condescendencia con cl rey de los franceses Luíi 
Felipe y sus ministros. Cuando ha hablado úllimameiité 
de la Francia revolucionaria, que tiene un Bonaparlei 
su cabeza, ha usado de un lenguaje que no merecen la 
Francia y su gobierno.

»Este lenguaje podrá agradar en Claremont (residea- 
cía de Luis Felipe); pero en París será recibido corao 
merece. En cuanto á la posesión de las islas de Sapien- 
za Y d(í Cervi, está claramente demostrado por los tratados 
de 1800, por la consLilucion de las siete islas de 1803 
y la ley de 1804, confirmadas por el tratado de 1818, 
ñrm adoen noviembre por la Inglaterra, el Austria y la 
Prusia, y ratificado por la sublime Puerta en 4 de abril 
de 1819, que pertenecen por la ley del tratado al Estado 
Jónico y no á la Grecia.

»L a  Inglaterra, protectora del Estado Jónico, no pue­
de perm itir desde entonces que dichas islas sean ocu- 
pacías por la Grecia, ni por ninguna otra potencia.»

Aquí debemos confesar la estrañeza que nos cau » 
ver que el periódico de Lóndres mas acreditado de 
monárquico, sea el que defienda contra los liberales h 
conducta del gabinete británico respecto á Grecia. ¿Se 
habrá pervertido el Morning Post, ó se habrá convertido 
Lord Palmerston? Tales andan los tiem pos que no no* 
parece imposible lo primero; pero si la verdad estuvie­
se en lo segu n do , si los actuales ministros inglese) 
se halláran , como alguno dice , do acuerdo con Nico­
lás para corlar la revo lu c ión , diríamos como Sin 
Pablo salvado por los marineros paganos: Nisi hi naiii 
manserint, vos salvi (ieri non potestis.

D e  P a r í s  e s c r ib e n  a l  T i m e s  d e  L ó a d r e s  lo
que s ig u e :

«Cartas particulares de Madrid anuncian que aquel 
gobierno ha renunciado al proyecto que tenia de notifi­
car al británico el embarazo déla Reina, con la esperaa- 
za de que este paso facilitaria el restablecimiento de la) 
relaciones amistosas de las dos cortes.»

Aprobado, porque para eso siempre queda tiempo.
E n  ia  P a t r i e  d e  P a r í s  d e l  1 6  le e m o s  lo  que

sigue:
«L a  Montaña se ha reunido antes de la sesión en la) 

oficinas de la Cámara, para examinar una proposición d* 
muchos de sus miembros. Trátase de una protesta con­
tra la concentración de las divisiones m ilitares de Fran­
cia en cinco mandos superiores. La reunión ha discutido 
por espacio de muchas horas, los términos de esta pro­
testa, que debe ser firmada y depositada inmediatamente 
con una petición de acusación del presideate de la Repá- 
blica y  de los ministros.

»L os  términos propuestos han parecido tan violento) 
á algunos miembros, que han tenido que citarse de nue­
vo para modificarlos. Se asegura que muchos se han ne­
gado á firmar este documento que renovará la comedie 
de los pretendidos amigos (de la Constitución. Es une 
maniobra para agitar cl país en el momento de las elec­
ciones parciales del 10 de marzo próxim o.»

El 14 se celebraron en París las reuniones para 
nombramiento de comisiones electorales del 2.® y L* 
distrito. Asistieron á la primera 3,000 personas, y** 
nom bróla comisión de 15 d e legad os, desechándosel> 
candidatura de M. Girardin. En la segunda, compuesta 
de 1,400 individuos, se nombró otra comisión de trec) 
miembros, entre los cuales figura el nombre de Dugit» 
gefe de batallón de la cuarta legión , que se gloría de lî * 
berse hallado en la manifestación de Junio al ladod) 
Esteban Arago, y el de M. Pean, representante del pus* 
blo que había declarado que la república estaba en pe­
ligro y que la lucha era solemne. Estas reuniones ter­
minaron con los gritos de viva la república, añadiendo 
algunos democrática y social. Cada uno de los asistente) 
pagó 10 céntimos á la entrada.

¿ Y  no hubo algún viva para la locura , ni para «I 
demonio, ni para la muerto? Pues es lástima, porque ve* 
nía también al caso.

Editor responsable,
Don Nicolás García Sierra.
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IMPRENTA DE L A  ESPERANZA,
A CARGO DB M. RaMOI.
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